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EL LIBRO DE TEXTO: MEDIO MILENIO

DE PODER E INFLUENCIA.

Los libros de texto son el material
impreso más característico y utilizado
en la enseñanza. Están especialmente
elaborados con un objetivo exclusiva-
mente didáctico, puesto que recogen
aquellos aspectos considerados básicos

de un área de conocimiento o de una dis-
ciplina para ser presentados a estu-
diantes de un determinado nivel edu-
cativo. Los libros de texto son materia-
les muy estructurados, con un conteni-
do cuidadosamente seleccionado y cla-
ramente organizado y cuyo lenguaje ha
de estar adaptado al nivel de compren-
sión de sus hipóteticos usuarios.

En nuestra cultura occidental el libro
de texto tiene quinientos años de histo-
ria. Hasta el siglo XVI los alumnos no
disponían de un texto escrito sobre el
cual fundamentar sus aprendizajes, por
lo que la escuela capacitaba al estudiante
para elaborar el texto que necesitaba. De
ahí que gran parte del proceso de for-
mación se dedicara al dictado o a la
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Las nuevas tecnologías digitales de la información están modificando, de forma esencial, nues-
tra manera de leer. Y lo están haciendo debido al cambio de lo físico (el libro impreso en papel) a
lo virtual (el libro electrónico). Hasta hace poco tiempo los textos exigían marcas físicas en una
superficie física ya fuese ésta piedra, metal, cera, arcilla, madera, papiro, pergamino o papel. Un
hallazgo fundamental para atrapar la memoria cultural de colectividades e individuos. En las tec-
nologías digitales la escritura adopta la forma de una serie de códigos que otorgan al texto leído
un carácter virtual, fluido, adaptable, abierto, capaz de ser procesado e infinitamente replicado y
de ser transmitido en red; la posibilidad, en fin, de unirse a otros textos. En nuestros días el acce-
so a la cultura no es exclusiva del libro impreso, abarca muchos medios. Una política educativa y
cultural acertada debe tener en cuenta las posiblidades y limitaciones de dichos medios. Las tec-
nologías de la información y la comunicación están dejando obsoletos muchos tipos de libros,
especialmente las enciclopedias y las obras de referencia (manuales o libros de texto), sin embar-
go el libro en papel seguirá siendo necesario. Existen quienes afirman que el ordenador tiene que
matar al libro, pero lo único que hará será restar parte de su importancia o funciones como tecno-
logía cultural. Como afirma Umberto Eco, “en la historia de la cultura nada ha acabado con nada.
En todo caso, lo ha cambiado profundamente.”
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copia directa de textos por parte de los
alumnos para su uso posterior. Apenas
quedaba tiempo formativo para pro-
fundizar en el significado del texto. 

Fue Erasmo de Rotterdamm (1466-
1536) quien contribuyó de manera deci-
dida al uso de la imprenta como instru-
mento de primer orden para la ense-
ñanza y el aprendizaje. La imprenta ofre-
cía la posibilidad de la utilización de los
textos escritos en cualquier actividad de
carácter pedagógica y Erasmo quiso y
supo utilizar este avance tecnológico.
Hacia junio de 1500 publica los Adagios,
una recopilación o antología de prover-
bios latinos, que se convierte rápida-
mente en una obra de gran aceptación
en los ámbitos educativos. Erasmo se
convirtió en uno de los escritores peda-
gógicos más famosos de toda Europa,
ofreciendo un modelo válido para la ela-
boración de otros textos semejantes y, al
mismo tiempo, un producto innovador
para la enseñanza. 

No obstante, como ocurre ante cual-
quier innovación tecnológica, hubo tam-
bién críticas y oposición al uso del libro
impreso y no sólo en la enseñanza. Ejem-
plo paradigmático es el duque Federico
de Urbino que poseía una biblioteca en
la que todos sus libros estaban escritos
a mano, numerosos de ellos copiados de
textos impresos. La copia a mano de tex-
tos impresos era, y sigue siendo aún hoy
(con el auxilio del bolígrado o median-
te el teclado del ordenador), una forma
de obtener un corpus coherente sobre
un determinado tema. Además, era un
modo de acceder a libros de difícil dis-
tribución. 

El crítico más enérgico contra la
imprenta fue el abad Johannes Tritemio,
que justificaba su oposición al libro
impreso, por un lado, en la limitada con-

servación del soporte papel y, por otro,
en la mayor calidad gramatical y estéti-
ca del manuscrito. Además, aducía razo-
nes de carácter sociológico: la introduc-
ción del libro impreso conduciría a cam-
biar el modo de vida de todos aquellos
que se dedicaban a la escritura como
amanuenses (que equivalía a predecir
la posible desaparición de la vida
monástica), así como a la pérdida del
férreo control que los monasterios ejer-
cían sobre los textos escritos. A pesar de
las críticas el libro impreso se abrió paso,
siendo durante siglos el centro de la tec-
nología de la memoria cultural.

No se puede olvidar que la intro-
ducción del libro de texto impreso con-
dujo, en su tiempo, a importantes inno-
vaciones pedagógicas. Hay que tener en
cuenta que los educadores descubrieron
una nueva tarea educativa al observar
que los alumnos podrían trabajar con el
libro de texto, independiente de la asig-
natura y de su nivel formativo. Sólo

había que adaptar el texto a las caracte-
rísticas de la disciplina y del lector. Los
principales rasgos de los sistemas edu-
cativos en todo el mundo surgen de la
forma en que los libros de texto deter-
minan las estrategias de enseñanza para
usarlos. Hasta el siglo XVI la gradación
de los estudios era algo bastante indefi-
nido y los principios de una enseñanza
en etapas o ciclos se desconocían o
entendían mal. Las series de libros de
texto contribuyeron decisivamente a la
implantación del sistema de grados en
las escuelas. Así, por ejemplo, la supe-
ración de un grado o curso académico
equivalía a la asimilación del texto
correspondiente a dicho nivel. De este
modo, el libro de texto refuerza la ten-
dencia a la fragmentación del conoci-
miento, haciendo difícil la integración
de los aprendizajes y su transferencia a
un mundo que funciona como un todo.

También la homogeneidad de los
grupos de aprendizaje se define alrede-
dor del uso de un mismo texto, que obli-
ga a toda la clase a realizar el aprendi-
zaje al mismo tiempo y bajo las mismas
premisas. En conjunto, el libro de texto
organiza todo el proceso de enseñanza
y aprendizaje en torno a sí; no sólo defi-
ne qué aprender y enseñar, sino también
determina el cómo, el cuándo y el para
qué de dicho proceso. El libro de texto
se convirtió en el eje sobre el que gravi-
taba el diseño entero del emergente sis-
tema educativo y contribuyó, muy efi-
cazmente, a la alfabetización y la for-
mación cultural de la sociedad occiden-
tal, extendiéndose su influjo hasta nues-
tros días.

El uso del libro de texto como herra-
mienta para la enseñanza y el aprendi-
zaje ha sido cuestionado por muy diver-
sas corrientes pedagógicas a lo largo de

♦♦

Del mismo modo que el
papel supuso un avance
para el desarrollo de la
imprenta, los nuevos
soportes magnéticos y

ópticos propios de la tec-
nología informática han

posibilitado nuevas
maneras de producir y

leer textos escritos
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la historia. Todas estas críticas coinciden
en los siguientes aspectos: (a) favorecen
un aprendizaje receptivo y pasivo por
parte de los alumnos; (b) mantienen una
metodología tradicional de enseñanza
y (c) actúan como transmisores ideoló-
gicos de la cultura dominante. A pesar
de ello, la mayor parte de las activida-
des educativas de las aulas de nuestros
centros educativos se desarrollan con el
apoyo, más o menos explícito, de los
libros de texto. La acción didáctica de
muchos docentes se caracteriza por la
dependencia profesional de este tipo de
materiales. Este hecho puede explicarse
por diferentes razones, entre las que se
podrían destacar, en primer lugar, por la
pérdida, por parte del profesorado,  de
la capacidad de decisión y control sobre
tareas propias de su profesión, especial-
mente las que hacen referencia a la pla-
nificación, desarrollo y evaluación de los
procesos de enseñanza. En segundo
lugar, por la imposibilidad temporal de
hacer frente a todas las exigencias que
impone el ejercicio de la profesión docen-
te. Por último, y derivado de las razones
antes enunciadas, por la necesidad de
utilizar recursos que traduzcan el curri-
culum oficial en un curriculum aplica-
ble al aula. Estos recursos son, por anto-
nomasia, los libros de texto.

DEL TEXTO IMPRESO AL TEXTO

ELECTRÓNICO: EL LIBRO DE TEXTO EN

LA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN.

Del mismo modo que el papel supu-
so un avance fundamental para el desa-
rrollo de la imprenta, los nuevos sopor-
tes magnéticos y ópticos propios de la
tecnología informática han posibilitado
nuevas maneras de producir y leer tex-

tos escritos. Estos nuevos soportes (dis-
cos duros, disquetes, discos compactos,
etc.) se caracterizan, en primer lugar, por
su alta densidad, es decir, por su gran
capacidad de almacenamiento de infor-
mación (un CD-ROM, que es un disco
de 12 cm de diámetro y 1 milímetro de
grosor, puede contener la información
reproducida en 800 kilos de papel). Ade-
más, ofrecen la posibilidad de modifi-
cación de la información contenida sin
afectar prácticamente al soporte, del mis-
mo modo que permiten el acceso rápi-
do y preciso a cualquier elemento tex-
tual. Tienen en común el uso de un mis-
mo código para registrar textos, imáge-
nes y sonidos (código binario). Por últi-
mo, los soportes magnéticos y ópticos
se caracterizan por necesitar un nuevo

espacio en el que hacerse visible: la pan-
talla electrónica.

Este último aspecto es utilizado por
los detractores de los libros electrónicos
para justificar su rechazo a esta tecno-
logía. Se afirma que leer en una panta-
lla de un ordenador, un medio transito-
rio para leer un texto electrónico, care-
ce de la calidad que ofrece el libro impre-
so. En todo caso, hemos de reconocer
que, salvo ediciones muy cuidadas, los
textos que leemos sobre papel no  pose-
en una legibilidad óptima (sea por el
tamaño y tipo de letra, por la calidad de
impresión o por la composición de las
páginas, entre otras causas) Hecho que
se acentúa, muy especialmente, cuando
manejamos material fotocopiado.

La aparición de los nuevos soportes
y de los equipamientos informáticos que
permiten su utilización comienza a tener
sus repercusiones en el libro de texto
impreso que empieza a ser comple-
mentado (en algunos caso sustituido)
por herramientas multimedia imple-
mentadas en equipos informáticos. Nos
encontramos aún en los inicios de un
proceso difícil de prever y pronosticar
pero que, en cualquier caso, más que
abocar a la desaparición del libro de tex-
to impreso, introducirá unos materiales
con unas potencialidades educativas
diferentes, que es necesario explotar en
aras a una mejora del proceso de ense-
ñanza y aprendizaje. Si bien el libro de
texto no desaparecerá, cada vez serán
más evidentes sus limitaciones y, por lo
tanto, podrán ser diseñados exclusiva-
mente para aquellas finalidades educa-
tivas en las que se considere el medio
didáctico más útil y eficaz. 

Los quinientos años de existencia del
libro de texto impreso han conformado
una cultura de la lectura para el apren-

♦♦

Los libros de texto son el
material impreso más

característico y utilizado
en la enseñanza. Están

especialmente elaborados
con un objetivo exclusi-
vamente didáctico, pues-
to que recogen aquellos
aspectos considerados
básicos de un área de

conocimiento o de una
disciplina.

♦♦
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dizaje que es muy difícil de modificar.
Por esta razón, muchos textos electró-
nicos han utilizado la metáfora del libro
de papel para diseñar sus entornos grá-
ficos. 

Los libros de texto electrónicos pue-
den definirse como sistemas de infor-
mación capaces de poner a disposición
de los alumnos una serie de pantallas,
con información textual e icónica, con-
ceptualmente organizadas del mismo
modo que las de un libro en soporte
papel, con las que poder interaccionar
de diferentes modos. La interacción es
posibilitada por una serie de herra-
mientas y propiedades posibles de
implementar en el soporte electrónico.
Entre las principales aportaciones que
el libro de texto electrónico ofrece al libro
tradicional impreso en papel podemos
enumerar las siguientes: (a) fácil y eco-
nómica actualización del contenido y/o
adaptación de la información al usuario
potencial; (b) mayores facilidades de
búsqueda de información, más rápido
acceso a la localización, selección y recu-
peración de la información buscada por
el lector; (c) posibilidad de incluir, ade-
más de texto, imagen (fija o en movi-
miento) y sonido, creando un entorno
de comunicación más rico; (d) bajo cos-
te de difusión, especialmente si su dis-
tribución se realiza a través de las tec-
nologías de transmisión por red; (e)
mayor libertad de organización y pla-
nificación del proceso lector, al no obli-
gar a una lectura lineal; (f) menor pasi-
vidad del alumno ante la presentación
de información, gracias a herramientas
interactivas de distinto tipo; (g) poten-
ciación del aprendizaje autónomo y
autorregulado; (h) posibilidad de alma-
cenamiento de grandes cantidades de
información y recuperación inmediata;

(i) capacidad, por parte del alumno, de
editar la información conforme a sus
preferencias o necesidades, así como la
posibilidad de obtener una copia impre-
sa en papel; (j) apertura a otras fuentes
de información y canales de comunica-
ción por vía telemática y (k) disponibi-
lidad de acceso en línea por infinidad
de usuarios en cualquier momento.

Pero junto a estas ventajas también
existen una serie de mitos sobre las vir-
tudes de las aplicaciones multimedias
de carácter educativo que no benefician
en nada su utilización puesto que crean
en alumnos y profesores unas expecta-
tivas muy difíciles de satisfacer. Así, por
ejemplo, se tiende a atribuir a los pro-
gramas una capacidad de interacción
con el usuario que escapa a las posibili-
dades reales. 

Por otra parte, existe también la
creencia general de que con los ordena-
dores el aprendizaje es necesariamente
más fácil o exige un menor tiempo y
esfuerzo, aún con contenidos de alto gra-
do de dificultad para el alumno. El
medio en sí, por
muy complejo y
novedoso que
sea, no asegura
la calidad peda-
gógica. Por eso
podemos afir-
mar que un libro
electrónico será
realmente útil y
mejorará -entre
otras condicio-
nes- el proceso
de enseñanza y
aprendizaje si:
(a) la imagen es
f u n d a m e n t a l
para compren-

der el contenido; (b) es necesaria una
repetida ejercitación para asimilar los
conocimientos teóricos; (c) es importante
acceder a bases de datos u otras fuentes
de información (on/off line) y (d) la
explicación del contenido es más ade-
cuada en forma no secuencial o no li-
neal. 

Otro mito es el que considera el libro
de texto electrónico como una herra-
mienta capaz por sí misma de generar
aprendizajes significativos, es decir,
aprendizajes que conducen a una rees-
tructuración de los conocimientos del
alumno. El hecho de que, gracias a la
interactividad, una aplicación pueda
reconocer determinadas limitaciones del
alumno ante un determinado conteni-
do no implica que, una vez se las haga
ver, el usuario decida cambiar de forma
inmediata sus estructuras cognitivas. La
reflexión no se produce espontánea-
mente, es necesario provocarla de modo
que el cambio de respuesta no sea super-
ficial, sino basado en una decisión fun-
damentada racionalmente.
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LOS NUEVOS MEDIOS EXIGEN NUEVAS

ESTRATEGIAS. 

El manejo de los libros de textos en
estos nuevos soportes exige un cambio
en el modo de leer para aprender. En
primer lugar, leer un texto electrónico
supone entender el texto no sólo como
palabra escrita, sino también como ima-
gen (fija y en movimiento), gráficos y
sonido. La lectura toma así una dimen-
sión más amplia que la mera decodifi-
cación de textos escritos y exige del lec-
tor una interpretación adecuada de imá-
genes y sonidos. La alfabetización en el
uso de las nuevas tecnologías de la infor-
mación y la comunicación no es mera-
mente el aprendizaje de uso de herra-
mientas informáticas, sino ante todo la
capacitación para comprender y utilizar
un lenguaje total, mucho más rico y, por
ello, más complejo y con mayores exi-
gencias para la interpretación y la com-
prensión. 

La aparente facilidad de lectura con
que se presentan los multimedia encu-
bre una dificultad muy importante para
muchos de los lectores habituados a la
presentación lineal de la información y
su carácter permanente y autorizado.
Los textos en un multimedia son sus-
ceptibles de ser ampliados, refundidos,
recortados, eliminados, mezclados, con
herramientas relativamente sencillas de
manejar. Por esta razón, el lector debe-
ría asumir un mayor protagonismo, no
es un actor pasivo o meramente recep-
tivo. El libro de texto electrónico se con-
figura como un libro poliédrico, es decir,
un libro con distintas entradas, que se
puede abrir y comenzar a leer por dis-
tintas caras, según criterios pedagógi-
cos o de elección personal del lector. El
usuario puede penetrar en el texto y

hacerlo suyo de un modo no exclusiva-
mente especulativo, sino real. Es el cono-
cimiento distribuido, compartido y glo-
balizado, que se hace más evidente cuan-
do estamos conectados a la Red.

Por otra parte, el lector dispone de
más información, lo cual no implica que
esté más informado. El exceso de datos
es un grave problema que puede entor-
pecer el proceso de comprehensión de
un tema. La selección del contenido no
viene impuesta, es el propio lector quién
decide qué información es valiosa y cuál
prescindible. El problema está en esta-
blecer los criterios que le permitan tami-
zar la ingente cantidad de palabras e
imágenes que asaltan su cerebro. Una
aplicación educativa multimedia que
proporciona inmensos cúmulos de datos
y no ofrece simultáneamente una razón
para acumular tanta información, ni una
manera para que el usuario la ordene y
le dé sentido, es una aplicación conde-
nada al fracaso. El reto del diseño peda-

gógico de materiales de carácter multi-
media es transformar la información en
conocimiento que se pueda utilizar y
que pueda ser útil para el usuario. La
elaboración de un libro de texto elec-
trónico es una tarea que exige una orga-
nización del contenido distinta a los de
un libro sobre papel. Una mala elabo-
ración convierte la navegación en un via-
je sin rumbo por el texto, con riesgos evi-
dente de pérdida. Una pobre construc-
ción reduce el hipertexto a un libro de
papel digitalizado que se lee en una pan-
talla. Un libro electrónico bien concebi-
do mantiene al lector activo frente al
texto.

Corremos el peligro de hacer un uso
de la tecnología por la tecnología y ela-
borar libros de textos electrónicos u otras
aplicaciones multimedia sin considerar
que su contenido quizá podría ser pre-
sentado de modo más eficaz con el uso
de otros medios. No se debería utilizar
la tecnología interactiva para lo que se
puede hacer mejor en otro soporte. Sólo
deberíamos utilizar el multimedia para
promover aprendizajes que sean más
difíciles de alcanzar de otro modo. No
hagamos, por ejemplo, que los usuarios
tengan que leer grandes cantidades de
texto escrito en el ordenador, cuando
pueden interpretar este material de for-
ma más eficiente y agradable en un libro
impreso en papel. El multimedia invita
a prestrar atención al proceso, nos per-
mite descubrir nuevas formas de pre-
sentar el conocimiento, nos reta a in-
teractuar y elegir, ayudándonos a replan-
tear nuestros aprendizajes incompletos
o erróneos. Hagamos un uso reflexivo
y crítico de los nuevos medios y evite-
mos recrear en nosotros mismos actitu-
des extremas de Urbinos (tecnoclastas)
o Negropontes (filotecnológos).

♦♦

Fue Erasmo de
Rotterdam (1466-1536)

quien contribuyó de
manera decidida al uso

de la imprenta como ins-
trumento de primer

orden para la enseñanza
y el aprendizaje
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